
¡A movernos, a vivir felices! 

 

 

Cuando medito sobre algunas etapas y momentos de mi vida no dejo de 
asombrarme contemplando la gracia de Dios en cada uno de ellos. Hoy 
mientras leía una porción de la Palabra en el libro de Jeremías recordé uno 
de los momentos de mi vida en que dije; “¡Dios mío esto es imposible de 
sobrepasar!”  

Hace 26 años (¡uff como pasa el tiempo!) trabajé para una Empresa muy 
reconocida en Puerto Rico y tuve una jefa muy acaparadora, sí leyeron 
bien. A ella le gustaba tener el control de todo y de todos, incluso de la 
vida privada de sus empleados. Conmigo, todo estuvo bien mientras me 
mantuve bajo la línea de sus deseos.  
 
Me fascina la gente y siempre me ha gustado escuchar, aprender e 
intercambiar diálogos y favores con otras personas. Realmente, Dios ha 
puesto en mí el deseo de querer servir a mi prójimo; Su amor me hace 
amar genuinamente y lo disfruto mucho. A pocos meses de laborar en esa 
Empresa tuve la oportunidad de relacionarme exitosamente con casi todo 
el personal de Ventas, Servicios Técnicos, empleados de Mantenimiento, 



Guardias de Seguridad, alta Gerencia, Recursos Humanos, Finanzas, entre 
otros. Demás está decirles que esto me trajo la bendición de contar con el 
apoyo y las bondades de prácticamente todo el personal de la empresa. 
¿Por qué les comento esto? 
 
Un día, sucedió una situación muy penosa en el Departamento para el que 
trabajaba. Un empleado violó gravemente un procedimiento haciendo uso 
indebido de los recursos de la Empresa, lamentablemente fui la principal 
testigo.  

En esos momentos le pedí a Dios que me ayudara a saber qué hacer. Por 
esta causa, estuve en silencio por varios días (algo que para los que me 
conocen saben que no es usual), le rogué a Dios que me guiara antes de 
actuar. El empleado que faltó a las políticas de la Compañía era el mejor 
amigo de mi jefa, ¡sí de la jefa acaparadora! Ya se pueden imaginar lo que 
me podía pasar, si hablaba en contra de su mejor amigo. 

Llegó ese momento difícil cuando nos anunciaron que nos iban a reunir a 
todos los empleados uno por uno con la Gerente de Recursos Humanos 
para resolver el delicado asunto. ¡Boom! Explotó la bomba en mi oficina, 
mi jefa entró y a puerta cerrada no tardó en amenazarme de manera muy 
hostil. Me advirtió que, si yo decía la verdad, entonces iba a ser yo la 
afectada. Me dijo enfáticamente que no permitiría que nadie atentara 
contra su amigo, que eso era traicionarla. Recuerdo que me dijo: “Ohamie, 
no tienes que ir por encima de mí, yo soy quien debo encargarme de 
hablar con él y resolver. Debes aprender que hay ocasiones en que las 
amistades van por encima de las Políticas y Procedimientos”. ¡Que difícil 
momento!, yo no debía callar, ¡pero mi empleo y mi estabilidad laboral 
estaban en juego! 

Llegó la hora de mi reunión y tomé la decisión de hablar la verdad, aunque 
les confieso que estaba consumida en frustración por lo que me esperaría 
después. Como era de esperarse, desde el día en que tomaron medidas 
correctivas con el amigo de mi jefa, fui muy maltratada por ella y me 
obligaba a realizar tareas en las condiciones más agobiantes que un 
empleado pudiese trabajar. Pasaron varios meses de maltrato y 
hostigamiento laboral que honestamente se volvieron eternos.  

 



Un martes, por cansancio y demasiada angustia acumulada en mi corazón, 
me encomendé a Dios y abarrotada de nervios decidí llamar a la Gerente 
de Recursos Humanos y pedirle la oportunidad de un diálogo, considerando 
renunciar a mi empleo de ser necesario. Pensé que esta sería la gota que 
provocaría que mi jefa lograra sacarme de la Empresa, pues yo era una 
simple empleada y ella además de tener unos lazos muy estrechos con la 
alta Gerencia, llevaba mucho más tiempo que yo laborando allí.  

El siguiente viernes en la tarde pude reunirme y hablé desde mi corazón 
con la Gerente de Recursos Humanos. Al finalizar nuestra conversación me 
fui muy compungida y nerviosa de regreso a casa. Ella me dijo que iba 
tratar de hacer lo mejor posible para ayudarme dentro de sus 
posibilidades, pero yo no guardaba esperanzas, se trataba de una guerra 
desbalanceada; el poder vs. el vulgo.  

Caminantes al cielo, si desean saber el desenlace de esta historia, les invito 
a leer la segunda parte. Les espero ¡Bendiciones en extremo!!! 

 


